
 
 

Después de seis meses de negociaciones 

Los empresarios, CC OO y UGT alcanzan un 
preacuerdo sobre el convenio del metal sin la CIG 
 

En una semana podía 
firmarse el texto definitivo 
que tendrá una vigencia de 
tres años  

 
 
 
 

REDACCIÓN - VIGO  La patronal del metal, CC OO y UGT firmaron a última hora de 
la noche de ayer un preacuerdo sobre el convenio del sector que no contó con el visto 
bueno de la CIG. Dos de las cinco asociaciones empresariales, Instalectra y Foncalor, 
tampoco estuvieron de acuerdo con el contenido del texto y no lo aceptaron. La 
negociación del convenio, que duró seis meses fue la más larga registrada hasta la fecha en 
la provincia.  

El documento incluirá la oferta realizada por los mediadores de la negociación –la 
Administración autonómica y la Inspección de Trabajo– con una vigencia de 3 años y un 
incremento salarial de 2,50% para este año, el IPC más el 1,50% para el segundo año y el 
IPC más el 1,25% para el tercer año. Además se garantiza que la deflación no actuará y 
existe la cláusula de revisión salarial para el tercer año de vigencia. 
El tercero de los puntos –además de la vigencia y el incremento salarial– es la regulación 
de jornada, sobre la que se fija un preaviso de 15 días para que el trabajador pueda 
disfrutar de sus días de exceso de jornada. 

Firma del preacuerdo 

El portavoz de las cinco de las asociaciones patronales, Enrique Mallón, destacó que tres 
de los colectivos (Asime, Atra y Feca) firmaron el preacuerdo, mientras que FONCALOR 
e Instalectra no lo hicieron. Mallón recordó que lo que la patronal había firmado “era la 
propuesta de los mediadores y no otras cosa”.En todo caso, destacó que una vez se firme 
el preacuerdo, las entidades que no lo hayan suscrito podrán adherirse cuando se rubrique 
el acuerdo definitivo. “No descartó que lo hagan cuando tengan el texto definitivo. el 
acuerdo es de eficacia general puesto que ha sido aceptado por la mayoría empresarial y 
sindical”, señaló. 

De todas formas, las dos asociaciones empresariales que se quedaron al margen y la CIG 
aún pueden sumarse al texto definitivo del convenio que se firmará en el plazo de una 

Un momento de la firma del preacuerdo, ayer noche en 
la Delegación de Traballo Ricardo Grobas 



semana cuando los mediadores de la administración les convoquen de nuevo con el texto 
definitivo encima de la mesa. 

“Tres años de paz laboral” 

Para la firma del convenio para tres años permitirá al sector del metal “gozar de 
tranquilidad y poder trabajar sin sobresaltos ni perder más contratos como ha ocurrido 
hasta ahora”. este convenio afectará a un total de 22.000 trabajadores de la provincia que 
trabajan en 2.200 empresas. 

Las negociaciones para el actual convenio colectivo –que tendrá vigencia para 2009, 2010 
y 2011– comenzaron en marzo de este año. Además, se celebraron un total de 26 jornadas 
de huelga en el sector, donde incluso llegó a haber altercados entre manifestantes y la 
Policía. Finalmente, tras haber mantenido ayer una reunión donde han evaluado la 
propuesta de la mediación, las partes firmaron el preacuerdo aunque los sindicatos 
anunciaron que el texto se someterá al criterio de los trabajadores en asambleas ante de la 
firma del convenio definitivo. 

Mallón aseguró que ninguna de las partes se mostró en contra del acuerdo e insistió en que 
“considera probable” que las dos asociaciones que se no firmaron lo hagan en la reunión 
definitiva.  

 
 

Sector del metal Empresarios, UGT y CC. OO. 
sellan la paz en el metal después de 7 meses 

La CIG decide no suscribir «por insuficiente» un preacuerdo retroactivo desde enero y que 
llegará hasta el 2011. 

Los empresarios de tres de las cinco patronales del sector del metal de la provincia de 
Pontevedra y los representantes de los sindicatos UGT y CC.?OO., sin el concurso de la 
CIG, suscribieron ayer finalmente un preacuerdo que vincula a ambas partes durante el 
trienio 2009-2011, y que supondrá, como uno de sus elementos más reseñables, un 
escalado salarial del 2,5% para este año, con efectos retroactivos desde el pasado mes de 
enero, además de un 1,50% para el 2010 y un 1,25% para el siguiente ejercicio del 2011. 
La cifra resultante es la misma que la ofrecida por los mediadores del Gobierno autónomo 
hace tres meses, incluso con los mismos porcentajes en cada año. El sindicato nacionalista 
argumentó que renuncia a la firma del documento «por no supoñer nada novo respecto a 
xullo». 

El preacuerdo alcanzado en la tarde de ayer en la delegación viguesa de la Xunta supone, 
sobre todo, cerrar unas negociaciones que se iniciaron el pasado mes de marzo, y que 
estuvieron salpicadas por varias huelgas intermitentes, la peor de todas durante 26 días 
salteados de junio y de julio, así como algunos atentados con bombas de palenque en las 
sedes de las patronales involucradas, y en el domicilio de un directivo de estas 



asociaciones empresariales. La participación de los mediadores de la Xunta, a la postre, ha 
resultado decisiva, ya que ambas partes han aceptado sus propuestas de incrementos 
salariales. 

El preacuerdo definitivo será redactado en las próximas horas para darle validez jurídica. 

La organización nacionalista, cuyo sentido del voto en contra fue anunciado anteayer en 
Vigo, se mantendrá al margen, porque sus representantes consideran que no colma las 
expectativas. 

Vigencia 

A pesar de no contar con el apoyo de la CIG, el convenio colectivo tendrá plena vigencia, 
puesto que los dos sindicatos firmantes tienen mayoría suficiente para que el documento 
sea jurídicamente vinculante para el conjunto de empresas y de trabajadores. 

El sector del metal sin convenio propio de la provincia de Pontevedra está compuesto por 
unas 2.200 empresas y unos 27.000 trabajadores, lo que lo convierte en el más numeroso 
de toda Galicia, incluso por delante del de la construcción, y su preponderancia se ve en 
sectores como el automóvil o el naval, por poner solo dos ejemplos. 

En el metal de la provincia de Pontevedra están incluidas también actividades como los 
talleres de coches, y las empresas de calefacción e instalación de gas y electricidad, de 
modo que sus vasos comunicantes con otras ramas empresariales son definitivas para el 
conjunto de la estructura económica del sur de Galicia. 

Pérdidas 

Los empresarios del ramo se quejaron durante las movilizaciones de los trabajadores de 
que el sector había perdido en conjunto en torno a 1.000 millones de euros de cifra de 
negocio, en tanto que los asalariados vieron mermadas sus nóminas a la mitad. 

 


